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REVISTA PRtîfESlONAL Y CIENTIFICA
(Continuación bÉ'Eít Eco bï: u'a Veterinaria).

SE PUBLICA LOS DIAvS 10, 20 Y ÚLTIMO DE CADA MES
tÍN COMBINACION CONSTANTE CON UNA SERIE DE OBRAS CIENTinCAS.

-PREGTOS m SÜSORICÍON.
Al periódicro y á las obras.—Lo mismo en Madrid que en protín-

cras; i8 rs. trimestre. En Ultramar, 100 rs. ai aùo. En el Extranjero,
2.Ó francos at año.
Al periódico soÍam'cn>.—Lo mismo en óladrid que en provincias:

4 rs* al mes, |2 rs. trimesire En Ultramar. 80 rs. al año. £u el ex-
iránjero, 18 f taocos, también por un año.

Solo se admiten sellos del franqueo de cartas, de los pueblós en
que no huya giro, y aun en este <^aso, enviáudolos es carta certifi¬
cada* sin cuyo requisito la Administración uo respondo de tos ex¬
travíos, abonando siempre en la proporción siguiente: 9 sellos por
cada i rs; 13 solios por cada 6 rs.; 22 sellos por cada 10 rs.

PUNTOS Y medios DE SDSOiUOION.
Gte lUa ir id: la Rcdaccí 'n,'calle de la Pasibn, oúiveFoB 1 V 3

tercero derecha,
Kh provincial: por conducto de corrcspoBsal i remitiendo i a

Redacción, en earia franca, libranzas sobre correo.n o el nurcero
de sellos correspondiente.
NOTA. Hay una asociación formada cou el titulo de £a Dignin

dtid,o cuye^ miembros so rigen por otras bases. Véase el p»ospccto
que se da gratis.
OTRA. Todo suscrilor á este periódico se considera que 1 e^s pe

tiempo indefinido; y en tal concepto responde de sus pagos mienUr
no avise â la Uedaccioii on sentido contrario*

ADVERTINGIAS.

1.* Hasta arj^uf, por consideraciones de equidad,
hemos continuado cediendo los 30 primeros pliegos
de Fisiología en ei precio de 15 reales á los suscrito-
res nuevamente abonados á dicha obra y á los anti¬
guos que se habiau retrasado eu reclamarlos. Pero,
trascurrido que sea el actual m^s de Abril, los men¬
cionados 3d primeros pliegos costarán (como todos
ios demás que haya publicados al hacerse una nueva
•suscricion), cada uno de ellos (16 páginas) un real de
vellón.

2.® Contestando á vari ïs preguntas que de vez en
cuando se nos hacen, y aunque todos los suscritores
de La. Veterinaria Española han recibido ua pros¬
pecto de LA DIGNIDAD, cuyas bases nos parecen
ser bien explícitas, advertimos repetidamente que
los S00Í0.S de LA DIGNIDAD no tienen que pagar más
qué las cuotas mencionadas en el mismo prospecto;
m tienen qu ) pagar por separado el importe del pe¬
riódico ni de las entregas de Fisiología; por manera
que, siendo socios, les resulta la suscricion más ba¬
rata. Si alguno carece del prospecto 'y lo desea, pí¬
dalo; que so le remitirá gratis.

PATOLOGÍA Y TEíiAPEUí'ÍCA,

Uc ia infosura. Por II. Bouloy.
B. Síntomas de la infosura crónica.

[Contimiacion.)
Decíamos que. el primer hecho que se obser

va en la sección antero-posterior de un pié in-
fosado cuando la enfermedad empieza á adqui¬

rir el tipo cróuico, es: aumento considerable en
la amplitud de las hojuelas córneas que'revisten
interiormente la cara anterior de la muralla.

Veamos ahora, (puesto que la capacidad del
casco 63 exactamente proporcionada al volúmen
de las partes que debe contener) de qué manera
han podido hacerse un sitio en el interior de la
caja córnea esas laminillas que, colocadas de
canto entre la cara interna de la tapa y el te¬
juelo, han adquirido mayor amplitud. Esto
puede suceder dedos modos: i." Imprimiendo al
tajuelo un movimiento de retroceso que le hace
desviarse de su situación primitiva; como, efec¬
tivamente, así lo manifiesta el aspecto objetivo
de la sección practicada en el pié. Es fácil de.
mostrar en esta sección, que la superficie ante¬
rior del mencionado hueso se aproxima á tomar
la dirección vertical mirando al suelo, y que su
borde anterior está ejerciendo una presión so¬
bre la bóveda de la palma en un punto que
evidentemente se halla situado más atrás del
en que se apoya en las condiciones normales.
2.° Pero no es solamente determinando el retro¬
ceso del tejuelo cómo se hacen sitio, para colo¬
carse, las laminillas hipertrofiadas; es px-eclso
admitir también que la tapa, á pesar de su re¬
sistencia, cede algo al esfuerzo de terminado por
el ensanchamiento de las hojuelas, toda vez que
la curva de su circunferencia deja de ser exac¬
tamente paralela á la del perímetro déla palma
y tiende sensiblemente á hacerse ovalada, lo
cual es una prueba irrecusable del esfuerzo ex-
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céntrico á que obedece el casco (en ciertos limi¬
tes). Este cambio de forma que sufre la caja
córnea es un fenómeno completamente físico;
del mismo modo que un cilindro (hecho de metal
maleable) tiende á afectar la forma oval bajo la
influencia de una tracción ejercida en dos pun¬
tos opuestos de sus paredes, asi el cilindro re¬
presentado por la tapa, á pesar de la tenacidad
extrema de la sustancia que le compone, de cir¬
cular que era, tiende ig-ualmente á adquirir la
forma ovalada, en virtud del esfuerzo excén¬
trico que determina la cuña de materia córnea
interpuesta, en la region de las lumbres, entre
su cara interna y la superficie, entonces respec¬
tiva, del hueso del pié.

Ademas de este primer hecho (ensancha¬
miento de las hojuelas córneas), hay otro que
coincide y marcha siempre á la par con él: la
interposición de una capa parietal, también
córnea, entre la superficie del róñete y el origen
del casco antiguo (del casco cuya formación es
anterior á la infosura), siendo el espesor de di¬
cha capa justamente igual al aumeuto de am¬
plitud que ofrecen las hojuelas hipertrofiadas.
Ijas fibras de esta capa producida por
el rodete congestionado, presentan la particu¬
laridad notabilísima de que, en vez de ser rec¬
tilíneas y descender en el sentido de la dirección
de la muralla antigua (con cuyas fibras se con¬
tinúan), son, por el contrario, sinuosas, ondula¬
das y afectar, una dirección que se aproxima á ,

la horizontal; de tal suerte que, en el plano
presentado por la sección del casco, la muralla
antigua y la que emerge del reborde después
de establecida la infosura, forman, en el punto
de reunion y de continuidad de sus fibras, un
ángulo obtuso cuyo espacio está ocupado por
las hojuelas córneas ensanchadas en este sitio.
Principalmente cuando la infosura data yá de dos
ó tres meses, es cuando llama la atención este
fenómeno de que acabamos de hablar, por el.
contraste que existe entre la dirección respecti¬
va de la antigua tapa y de la nueva. Mientras
que la pgimera, colocada delante del hueso á la
distancia de dos centímetros y aun más (á causa
de haberse interpuesto entre dos (1) una terce¬
ra capa laminar de sustancias córneas la cual
mide esta misma anchura), afecta su dirección
norm'il próximamente, la tapa nueva forma yá
delante del rodete una proyección de cerca de
dos centímetros, cuyas fibras sinuosas, en lugar
de ser oblicuas al suelo, como sucede en las
condiciones fisiológicas, se prolongan por de¬
lante de la corona, en linea horizontal; y de

(I) Entre la que ha quedado revistiendo al tejuelo
y la que reviste la cara iaterna de la muralla.

aquí, según dijimos antes, resulta que en los
primeros meses de la infosura se forma aquella
especie de cavidad digital semicircular, que se
asemeja á una gotera, en el orig n del casco.

Dadas estas alteraciones de la infosura cró¬
nica, en el período, por decirlo así, inicial de
la enfermedad, conviene hacer aquí un parén¬
tesis para detenernos á averiguar qué es lo que
significan dichas alteraciones; pues aclarado
este punto, las modificaciones ulteriores que es
susceptible de experimentar el casco se expli¬
carán por sí mismas.

El principal hecho que resalta del estudio
anatómico de un pié cuyo aparato queratógeno
haya sido invadido por una congestion persis¬
tente, es; que en la cara interna de la tapa, en
las regiones anteriores, aparece formada una
capa laminar de sustancia córnea, considerable¬
mente más gruesa que la que normalmente
existia. Ahora bien: ¿de dónde proviene y cómo
se ha formado esta capa laminar, cuya masa ha
llegado á adquirir tan grandes proporciones bajo
la influencia de una infosura persistente? Para
resolver esta cuestión, interrogaremos á la fisio¬
logía. En las condiciones fisiológicas, la sus¬
tancia laminar córnea que reviste la cara inter¬
na de la tapa, proviene del tejido podofiloso.
—Los experimentos directos, como los resal¬
tados de la observación clínica, no dejan la me¬
nor duda acerca de esto: el tejido ptdofiloso es
la matriz del aparato querafiloso.

Peru la octividad de este órgano-matriz, en
la formación de la totalidad de la cubierta
córnea, dista mucho de ser tan grande como la
àe\ fodele'g \b, àe\ tejido reticular, que consti¬
tuyen, juntamente con el podofiloso, el conjun¬
to del aparato queratógeno ungueal. Con efec ¬
to: el rodete y el tejido reticular están siempre
en actividad permanente y secretan de una ma¬
nera indiscontinua la sustancia co stitutiva de
la tapa y de la palma; mientras que el tejido
podofiloso no parece desempeñar, en la mayor
parte de su extension, sinó el oficio de un mol¬
de sobre el cual se modelarla la tapa por su
cara interna en el momento en que emerge de
su matriz, que es el rodete. Y preciso es que así
sea, puesto que las laminillas córneas normales
tienen igual anchura desde el bisel hasta el
borde plantar de la muralla.

Es, pues, admisible que dichas laminillas no
se forman más queen la parte superior del teji¬
do podifiloso, y que en todo el resto de su ex¬
tension la acción secretoria de este tejido está
suspendida en el estado de salud. Si así no su¬
cediera, esta acción continua se daria á conocer
por un aumento progresivo en la amplitud de
las hojuelas córneas; en razondequecadauna de
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estas mismas hojuelas debería recibir entonces
nuevas moléculas á medida que se efectuase el
crecimiento delcasco. Mas no sucede asi. Luego,
si el tejido podofiloso constituye la matriz del
aparato querafiloso, será exclusivamente la
parte superior de dicho tejido la que se encuen¬
tra siempre en actividad secretoria, asi como
también loestá elrodete, al cual sirve de comple¬
mento en esta elaboración de la tapa, añadiendo
hojuelas á la cara interna de muralla que ema¬
na de este último órgano, pero en todos los de¬
más puntos esta función secretoria del tejido
podofiloso permanece inactiva mientras no se
vea solicitada á entrar enjuego por una causa
anormal. De consiguiente, el tejido podofiloso
puede considerarse, en cierto modo, como un
aparato de reserva, que potencia, si
así vale decirlo, la facultad queratógena en
toda la e.xtension de la superficie que ocupa,
pero que no la manifiesta en todos sus puntos
sinó eventualmente, en determinadas circuns¬
tancias, favorables ó adversas. Asi, por ejem¬
plo, cuando una parte ó aún la totalidad de este
tejido se encuentra denudada de la sustancia
córnea que le reviste, sea cual fuere la causa
de esta denudación, accidente ú operación qui¬
rúrgica, hay yá condiciones para que entre en
actividad secretoria; y en muy poco tiempo se
le verá recubrirse, en toda la extension de la
superficie denudada, de una capa de materia
córnea laminar, que se engruesa gradualmente,
repara la brecha producida en el casco, ó re¬
constituye la tapa entera si había desaparecido
por completo, y asi forma, sobre los tejidos vi¬
vos descubiertos, una coraza protectora que los
pone al abrigo de los percances á que habrían
quedado expuestos durante mucho tiempo, si
hubiesen tenido que esperar á que la verdade¬
ra tapa procedente del rodete estuviera recons¬
tituida por su natural descenso. Gracias á esta
intervención rápida del aparato podofiloso, el
daño experimentado por el pié se repara pro¬
visionalmente, y el animal recobrará completa¬
mente su aptitud para moverse antes de efec¬
tuarse la regeneración integra del casco, en un
caso de desarado, v. gr.

[Gontinuará).

CURIOSIDADES LEGISLATIVAS,

Consejo superior y Juntas provinciales de Agri¬
cultura.

{Continuación.)
Art. 4° Los 40 Consejeros residentes serán

nombrados por Real decreto, à propuesta del Minis¬

tro de Fomento, de entre las personas que, hallándo¬
se domiciliadas en Madrid, se hayan distinguido
por sus conocinaientos ó servicios en cualquiera de
los ramos de la ciencia, de las artes ó de las indus¬
trias agrícolas.
Art. 5.° El número de Consejero.s residentes no

podrá ampliarse sino en virtud de Real decrete
expedido por el Ministerio de Fomento, despues du
oido el mismo Consejo sobre la conveniencia de so
aumento, y de acuerdo con el Consejo de Ministros-
Art 6 ° Serán nombrados en cada provincia, y

en la misma forma expresada para los Consejeros
residentes, tres Comisarios regios de Agricultura,
que serán también Vocales del Consejo, y reunirán
análogas condiciones á las que se exigen para los
residentes, salvo la de vecindad.
Art. 7." El consejo de Agricultura se dividirá

en cuatro secciones, cuyas especiales tareas se de¬
terminarán en los reglamentos.
Art. 8." A propuesta del Consejo de Ministros,

se nomorarán de entre los Vocalesel Presidente del
Consejo de Agricultura y los Vicepresidentes, que
serán á su vez Presidentes de las Secciones.
Art. 9." El Ministro de Fomento presidirá las

Juntas ó sesiones del Consejo cuando asista á
ellas.
Art. 10. El cargo de Consejero es honorífico,

gratuito y compatible con cualquiera otro de Real
nombramiento. Tendrá el tratamiento y honores de
Jefe superior de Administración; y el tiempo de
servicio prestado en el Consejo no se computará
para la declaración de los derechos pasivos á les
que se tengan adquiridos ó se adquiriesen en ade¬
lante.
Art. II. Los Comisarios régios de Agricultura

tendrán por objeto inspeccionar el estado generaj
de la agricultura en la Nación, y estudiar los obs¬
táculos que pued au oponerse á su desarrollo y pro¬
greso, à tenor délo prcrcrito en el artículo 1.* de
Real decreto de 5 de Oe'ubre de 1848.
Art. 12. Informarán por escrito al Gobierno ó

al Consejo, cuando crean conveni rte oir su dietá-
men, sobre cualquier punto relalivo á sus especia¬
les funciones; Verbalmente cuando asistan á las se¬
siones del Consejo, y en todas ocasiones remitirán
memorias ó trabajos que consideren útiles para
fomentar los ramos de la producción v del consumo
agrícolas.
Art. 13. Los Gobernadores, Diputaciones pro¬

vinciales, Ayuntamientos, Juntas de Agricultura,
Sociedades económicas y todos los funcionarios de
la Administración ayudarán á los Comisarios régios
de Agricultura en el desempeño de su cometido,
facilitándoles los datos y noticias que reclame el
mejor cumplimiento del mismo.

{Continuará )
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LA DIGNIDAD.
Asociación permanente para la pa«>
plicaoíon de obras eientáfleas de Ve¬

terinaria.

(C'oniinuaei&n.)
TSúmero.

128.—D. José Gomeí! Navalon, residente en
Mshora, provincia de Albacete.

"129.—D. José Maria Offerrallj residente en
Cádiz.

Idiota de ios socios que tienen satis-
fcclta su cuota de entrada rs. en

laPenÉusuSa, 180 rs. enUltramar).

{Coniinuacion]
128.—D. José Gomez Navalon.
129.—D. José María Offerrall.
117.—D, N. N.
71.—D. Nicolás Lazcano.

.A.VZSO.

Un profesor Veterinario de 1.* ciase, domicilia¬
do en Madrid, desea colocarse a jui ó en provincias
en calidad de regente, si hay aigiia establecimien¬
to en donde con venga la prestación de sus servi¬
cios, lí ocupar una vacante de veterinario titularen
cualquier pueblo que-sea.—En la Redacción de este
periódico se dará razón.

Esto es lina prueba de que todavía somos pocos
])rofesort'S en España...

¡Esííuelasl Más Escuelas; que es lo que hace
falla!

L. F. G.

CONSULTA-

Muerto un profesor, veterinario ó albéitar, la
viuda pretende que puede seguir, durante cierto
tiempo, abierto al público el establecimiento de su
esposo. Otro veterinario, establecido en el mismo

■ pueblo, reclama en contra de las pretensiones de
la viuda; y el Subdelegado del partido alirma: que

" el estaJjIecimienio en cuestión está autdrizado
para seguir funcionando por espacio de 6 meses
(para ajus|ar cuentas con los parroquianos), sin ne¬
cesidad de tener en ¿t un profesor regente.—Eü ;
virtud de lo cual, se nos pregunta si es ó no verdad 1
lo que ha dicho el Subdelegado. í

Contestación.—El veterinario reclamante debe
exigir escrito, de oficio, la autorización conee-
dida ppr el Subdelegado, y después, con ese dotítt-
mente debe acudir al Juzgado de í.® instanciajde-
inandando al Subdelegado, por considerarse vejaflb
éi en sus derechos profesionales, toda vez que el
código penal dice que nadie pueda ejercer una
profesión de las que Requieren título sin la pósesiob
del quesea correspondiente.—Si el Subdelegadofao
átitoriza por escrito la continuación di.l estableci¬
miento, procede entonces demandar por intrusos a
la viuda y á cuántos en casa de la misma se bailen
ejerciendo la totalidad ó parte de la ciencia veteri-
naTia.—¿lín qué ley se fundará el Subdelegado
para opinar asi?

L. F. G.

J^ISÍTJT^GTO-

OBRA C4OMPLETA.

LceeSoiie» ele Ciánica Püéíllcn.

De R. J. GRAVES. Precedidas de una Introducción
del profesor Trousseau: obra traducida y anotada
por el doctor Jaccoud, médico de los hospitales de
París, vertida al castellano de la última edición fian-
cesa por D. Pablo Leon y Luque, antiguo iutaruo de
la facultad de Madrid.—Madrid, 1871—1872.

Quisiéramos, para dar una justa apreciación del
valor de esta obra, copiar por entero la carta que el
eminente profesor doctor Trousseau: remitió al tra¬
ductor francés doctor Jaccoud; pero como su mucha
extension nonos lo permite, nos limitaremos á tras¬
cribir el párrafo siguiente, y por él vendrán en co¬
nocimiento los señores profesores de la ciencia de
curar que esta obra les es muy indispensable por ser
emiaentemente práctica y la primera eu su origen.

»Hace ya algunos años que en todas mis Pecciones
aclínicas vengo hablando de Graves; he recomeada-
2>do su lectura, he rogado á los discípulos que cono-
>>cenel i liorna inglés que considereu esta obra como
»de nn uso ludlspensabie; he dicho y repetido
»sin cesar que, de cuantas obras prácticas se han pu¬
blicado en nuestro siglo, no conozco otra mas útil ni
»escrita con mas iuteiigaueia; y por último, me _he
lamentado de que las LeccAones clinicas del gran prác¬
tico de Dublin uo hayan sido traducidas al francés
hasta ahora.» Etc., "etc., etc.

Dooiqr Tuousseau.
Esta importante obra cóiista da 2 magniíieqs to¬

mos eleganteraeule encuadernados cu tela á la ingle¬
sa. Precios: 22 pesetas en Madrid y 24 ea provincias,
franco de porte.

Sb halla de venta en la Librería extranjera y na¬
cional .de D. Carlos BAILLY-BAILLIERS, plaza de
Topete, número 10, Madrid.— lio la misma librería
hay un gran surtido de toda 0|,a.se le obras naciona¬
les y extranjeras; se admiten súscriciones á todos los
periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo
cuanto se le encomiende en el ramo de librería.

j »"1 Madrid '£ * femp. de I^áziaro J^&aroto.
' ' Plaza de Puerta Cerrada, núm. 5.


